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cuerda otro hP.cho que se hubiera procu 
rado que repitiese nuestra ju ventad en 
prosa y en v~rso, si · hubiera tenido por 
autores algunos paganos de Roma 6 de 
Aténas. ¡Ah! ino se ha celebrado en todos 
los tonos eí afecto de Agripina á Germá.· 
nico, cuyas cenizas se 1Jev6 á Italia? ide 
Artemisa y de Arria que permanecieron 
admirablements unidas á sus maridos aun 
despues de la muert@1 Pues bien, he aquí 
ahora un rasgo de afecto -más heróico y 
tanto más hermoso c,uanto que cabe n;ie 

jor en las costumbres cl'istianas de los pri-
meros siglos. . 

Nueve meses después del martirio de 
Adria_s, de Paulina y de sus hijos, vió 
Roma Iiega1· á dos nobles viajeros; á Mar 
ta nacida en la Grecia, y á Valeria 'su hi
ja, ·ambas cristi~nas y unidas á Paulina. no 
tanto con los vínculos de la sangre, cuanto 
con los de una an'list'ad cimentada por la 
fe. Piden noticias de elln, y se las dice 
que recibi"6 con toda su familia la-corona 
del martirio. ¡ Dichosa Paulina! fxclaru.an 
luego y preguntan én dónde descansn. Se 
las lleva á la Ca:tacumba, hacen -d<:i ella su 
morada y pasan trece años en compañía 

· de los santos mártires. La muerte viene á 
encontrad~s allí y fija la morada de sus 
cuerpos cerca de los que ellas aman, mién 
tras reune en el cielo sus almas santas con 
las almas de 1-1us gloriosos pnrientes. 1 

No solo los anales de 1a historia refie-
ren la vida -maravillosa de los primeros 
cristianos; la misma enseñanza se encuen· 
tra tal vez con más elocueticia eh los mo. 
numentos ·de las Catacumba~. Ayer he. 

. mos visto todo lo que revelnn 1as cryptas 

. 1 IbiJem die bus et noctibus vigilaute:i in ora
. t1omlms permanserunt usque ad annos tredecim, 
- reddent~s in _pace spi¡itu"!O Deo. Supultre jl,i. 
dem quu:~to 1d11s decembns.--" Allí permanepie
ron los d1as y 111.s noches velando en oracion du~ 
rante trece ~fi.os, y dieron a Dios b'\i ei:pfritu en 
paz. Allí rnt<;rno fueron F.f'l)ul-tados el quinto de 
los idus de Diciembre."-Bar., ..4.n., II

1 
an. fi59, 

náms, 8-19. , 

subterráneas consideradas en su arquitec• 
tura acerca de la fe v:iva y de la: pureza de 
las costumbres. Las pinturas que las de• 
coran no son ménos instructivas; ellas for
man, sin duda ninguna, una de las páginas 
más interesantes del gran libro de las Ca
tacumba51. Se comprenderá sin trabajo el 
temor religioso del vi11jero cuando se en· 
cuentra en presenda de aquellos frescos 
dibujados hace diez y ocho siglos por la 
mano de los mártires y de sus amigos, 
tanto en los cuarteles de la Roma subte
rránea, como en las cryptas reales de la 
Vía Apia. A la luz de la antorcha de q~e 
t->stá armado, puede leer en las bóvedas y 
en las paredes de las humildes capillas, los 
1logma~. l0s pensamientos, las afecciones, 
los urn~, los detalles íntimos de lA vida al 
mismo tiempo tan miser--able y _tan bella 
de la Iglesia naciente . . Aqui la mano del · 
copista nada tiene alterado; el texto orí• 
gin al está ·á la vista. 

Que los fieles, confinados en la.s 'Cata
cumha-1, hayRV. adornado con pinturas }as 

pa1·te.s religiosas <le su habitacion -subte
rrínea; que estaq pinturas comiencen con 
las primeras persecuciones-y se perpetúen 
hasta de~pues<le Constantino, eon dós·he
cho~ de que no ·se puede ducla1. 
. Desde luego, -aquellas pinturas eran úti-
les, por no decir necesarias; ademas, en
traban tan completamente en el e~píritu 
del cristianismo que ninguna ley podía 
prohibirlas. E., los primeros dias de la 
Iglesia naci1mte, como en las primeras 
edades del mundo, la enseñanza religiosa 
S'e hacia de viva voz. El temor ~egítimo 
de arrojar las p·erlas á los cerdos, es a"eeir, 
de npotrer al desprecio y á la calumnia 
la doctrina evengélica, retenía en manos 
de un pequeño número de hombres proba
dos los ejémp'ares todavfo poco numero
sos de los Evangelios -0 de las Letras 
ap9stdicas. La historia ha regi-straHo Jós 
nombres gloriosos de una multitu<l de 
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mártires i!'}molados por haber rehusado 
!luplia maravillosamente á ]a enseñanza 

entregar los libros santos confiados á su 
cuidado. Es, pues, evidente que estos li- vocal; las imágenes s-ou el libro de los ig
brob t b no_ra~te!l. Se concibe desde la.ego cuán 

<> no es a an en manos de todo el mun· 1Í l 
do. it.i era, por no decir más, fijar por pin tu· 

Sé llevaba ]a prudencia tan léjos que el ras los dogmas -fundamentales <le la nueva 

Cat , t . 
1 

reJi~ioo, los cuales podían sin inconvenien-
ecumeno no ema e texto mi·imo del 

S, b 1 te entregarse al conocimiento del público. 
un o o en su poder sino "durante ocho D 

d' á fi d e este número eran lm:1 principales ras• 
ias, n e que pudiese aprenderlo de me 

moria, de,pues de lo cua(estab1\ obligad-o gos del Antiguo y del Nuevo Te!ltamento 
á d 1 l que_tenian una re]aci0n más marcada con 
.. e.vo ver o. Debia se1· bautizado. para ser 1 d e esta O presente de los fieles. 1 Veremos 
m1c1ado en los misterios íntimos de la fe 

. y ya se sabe cuál era la duracion del cite' mañana que forman, en efecto el fondo de 

t l 
la inmensa galería con que e;tán adorna-

cnmen~ 0 Y a edad en la cual se otorgllba d 1 b 
el bautl$mo en los tiemp.;s ordinarios. En as as 6vedas y las paredes de.las capi-

llas subterráneas. 
fin, nada más célebre qne la. disejplina·d,J 

t d
. El uso de las pintarall, incontestabla. 

secre ? c1ue exten 1a un velo impenetrable · 
l mente útil, dícese que tenia grandes peli• 

so ,re una parte de la dootrina. Si algunos 
~adres, tales como San J ustino y Ttirtu- gr~, y de aquí se dBd~ce que la Iglesia 
hano, expusieron públicamente los dor,mas na~1ente no ha debido permitirlo; consi-

. t· . o gmentemente qu_e las pinturas de 1 .. s Ca-
cr1s iaoos, se vieron obli{)'atlo3 á ello por ., 
1 'd d d º tacumbas, 6 no son obra de los Cl'istianos ª necesi ª e confun_dir las calumnias , 
d lo . 6. son ménos anti!?nas de lo. que se preten-

e s paganos Y ~onjurar las horribles ..., 
te t d de. v. eainos, icuáles eran los rwligros1 

mp~s a es que amenazaban"á la Iglesia. V r 
Esto no fué -más que . i eman del lado de los judías ó del lado 

una excepc10n, su- <le los paganosi 
puestto ~ule vemos todavía en el curs.o del . Los primer~s podian escan~lal1'z.arse al 
cuar o SIO' o á S· c· ·1 l J · · o in 1r1 o ( e erusalen d1- vep la Jofosia ponerse e · · 1 rigie d · t . o n opos1c1on con a 

. n ~ sus rns rucc1?ne~ catequista!? y Iry de l\-foisés que prohibia todo escultura 
dogmáticas á un auditorio reservado· á 6 t d · • . S C . 6 t . . , . ' o a pmtur~ re\1g1osa, Pero la Iglesia 

. an ns s omo m~smo que se detiene mu en nada _tenia más empeño que en demos• 
chas veces en medio de sus diséursos por trar que ella no er l ... e!' . 
no 1 I . . . a "' nmagoga. iQué 

reve ar-cosas que so o los rn1e1ados de· 1 A 6 t 1- • •- ' 

bl
·a os P s ore~ no ensenaban. en todas llls 

n conocer. · 
D t d t 1 Ai:ambleas que la Jey antigua en su parte 

e. 0 0 es O resu ta que la enseñanza ---:;---:-:--:.·-:::-----:.---.:::..... ___ ~...:.,: 
primitiva debía olvidarse fácil t 6 

1, ·· ._lJ~1 r .. ft ci_terst che magiornecesit& aveano 
. . meo -e, que pr1'.n_1 fiJt'l1 delle F:Bgre pitture in quelle 

compienderse mal. El peligro .de que ha- vener11b1h .grotte ne' tempi della perRecuzioni di 
bl? e~a ta~to más de temer; cuanto que al 9uello_?he a~essero gl_i altri ?ª'. secoli po~teriori, 
prtnc1 pio el audito1·io . . d im perr:ioecbe_ -f'.acendo a llora 1v1 capo tutti coloro 
• ~e compoma e p8- c~,a del _gentilust:?o pás!!avaoo alla no~tra fede, 
ganos y de una mayor:ía de hombres in- vt era L1~ogno d1 renderli molto ben instruí.ti, 
'cult,Js Por eso nu11ca "aé . non tanto colla voce quanto amJore. colla sagre 

• 1, necesario una · . · · .. 0 b . , . t . . . · 1mmag101.- e e pens:\rse qne los pnmeros 
ms l'~cc1on fuerte y sólida, puesto que dt-- fi ele~ tenia.n ma,1 necesidad de las pinturas sa., 
un d1~ a otro los neófitos po<l ian ser lh-1.- grarlaR en aq uel!as ,enerahles g~utas en Jos tiem-

. d á d . pos de persecuc10n, que en los tiig!o11 posteriore!I 
ma os ar cuent~ de .su fe ante los tri· -pue,t? que parnudo ali! r~uchos ~eotiles babi~ 
bunales y.á SO'Stenerla á e:Xpensas tambien necei,1da,l <le- darle@ mas mstruectou, no .tanto 

d 'd Ad 1 · non la \'OZ- cuanto eon las .sagradas imáge " 
e su vi ª·. emas, a palabra figurada Boldetti, lib. I, c. V, p. 17, · nes. -: 
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ceremonial babia cesado para ceder lugar 
á la ley de gracia? iQué significa la deci
sion del toncilio de J erusalen 1 iQ~é nos 
enseñ~n las Epístolas de San Pablo á los 
Gálatlls y á los Romauos1 Bastaba, pues, 
instruir á los Judíos para calmar sus . con~ 
c1enc1as. 

Del lado de los paganos habituados 
desde la infancia á la adoracion de los 
dioses en pintura y escultura, iºº podían 
adorar las imágenes que el cristian.ismc: 
exponía á su veneracion1 Sin duda que 
podían; tal vez tambien lo hubieran hecho 
si no se· hubiera tenido cuidado Je TIJlH 
su creencia. Ahora., esta creencia estaba 
fijada desde luego por el primer ~rtículo 

_ dtll Símbolo: Creo en wi .solo Dws. La 
prueba de que el peligro de que se habla 
era menor de lo que parece, es que los 
pag~no<, han podido acmar de at1::ismo.á 
nuestros padres pa1lre1i ostensiblemente 
bien; 1 pero _nunca lES han acusado de 

rio observar··fn primer lugar que este de
creto parece establecer todo 1o contrario 
de lo que se quiere probar aquí. Supues
to que los padres de El vira ban cr~iJo de 
su deber prohibir el uso de ]as ¡nnturas 
en las iglesias, iºº es este un signo de que 
existia este usó? En seg11ndo lugar, este 
concilio no ~s ecuménico; no manifiesta, 
pueíl, ni el es;píritu, ni la ley general de la 
Iglesia. La prohibicion que encierra, bue
na para..la ·E~paña en donde tuvo lugar, 
no podría, pues, ..... aplicarse lógicamente á 
las iglesias de las otras naciones y ménos 
tuda vía á las Catac~~bas de Roma. En 
tercer ltwar las actas de este concilio pa-

º ·' san por muy sospec_hosas, en razon de que 
1;i1n sido conservadas por herético~ y aun 
por iconoclastas, entónces muy numerosos 

en E•paña. 1 . . 
Pt:ro admitiendo la autenticidad y tam-

idolatría'. . · . 
E!ita respuesta, se agrega, está lPJOS de 

ser victoriosa, puesto que la Iglesia pri
mitiva. ha. prohiLido formalmente el uso_ 
de las pinturas. Yo respondo'· diciendo 
que si hay alguna cosa deplorable, es_ la 
facilidad con que el espíritu de secta des
naturaliza los hechos "pará plegarlos á sus 
sistemas. Se quiere hablar en la obj~cion 
del famoso concilio de El vira, 2 con el 
cual ha~ hecho tanto ruido los icon~~las
tas antiguos y modernos. Es.te co~e1ho s~ 
remonta al año 305 y prohibe prntar en 
las paredes de las iglesias todo asunto <le 
veneracion 6 de ad<'racion. 3 _Es necPsa-

bien la univérsaliJad de este concilio, vea
mos cuál es el sentido del cánon que nos 
ocupa y si se refiere á nuestras capil!as 
eubterráneas. De¡,,<le luego, ·DO prohibe 
las pinturas en genernl, sino solamen:e 
las que se hacían en }Rs paredes de 1~ 

l s. Just., Jipol., IT; A.rnob., Lrgat., hb. 1, 

cont1·. Gentes. . 
2 y no de Illiberis como traducen dos saln?s 

de la Universidad y los arqutólogos del Insti-

tuto, . E · 1 . d b 
3 Placuit picturas esse 1D ce e~ia no~ ~ e-

od Co,,;t~•r et ado'rat-1,1,r in par1et1bni'i re, ne qu v- .,, · • t 
d 

. t r .. ~.rand6 que no hubiese pw uras ep1nga u .- m . l 
en las iglesi~, para que no se pmtase en as p~-
redes lo qne se reverencia. y adora.-Conc. Illi~ 
ber., o. XXXVL •. .. 

1 Pía.ce a'piugravi pad;i de~la_ ~hies~ il te• 
ner~i (questo decreto) per 1<ffa~otitt1z10 e 1n.volto 
f ra le ones1a degli al tri ,\'Elvua. per roe!ª frode 
,degli eretici; a fine dí portarlo con cre?1to a se" 
durre i fid&li, e condurli pel ~etestal.1le _erro~e 
di reputare illícita fa venerazl_"ne della 1mag1-
ni. E si appoggia tal persuas1ooe su ben sodo • 
fondameuto, i-tant_e che fos~ero a~l~ra. _la ~pag~e 
inondate dPgi. l co~o~las~1 er~t1c1 ?' s1 e~pl~ 
sentenza, di dove poi e scntto _11 reg1str~ dc_Ca 
noni che qui andiamo trascnveodo.- Oprnan 
muchos padres de la Iglesia que debe teuerse 
(este decreto) por ficticio y que ~stá envuelto 
PU la veTdad de lps otros de El vira pcr ~~ro 
fraude d() los beri-jes, con e1 fin de ?arle crcd1to 
para seducir a los fieles y conduc1rle_s al error 
detPstable de reputar ilícita la venerac100 de l~s 
imáaenes. y se apoya tal persuasion en tan so
lido "fon Jamen to, en cuanto 11. que entónces Es
paña estaba inundad~ ~e los lcon~clastas, her.e• 
. es de esta impía opm1on de do~de despues se 
~scribió el rrai,;tro de los cánones glle ahlodr~ 

,, 1 · . L t 'IL'IU,Vl"1'8lt 'l, tiascribiroos.11-B.ütog un, 8 or. . . 
tutti i Concii., an. 305, p. 38, edtt Venez.t in 

fol. 
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iglesiás. Están, pues, exceptuadas las pin
turas po1·tátiles con que se adornaban los 
vasos Y _1.>s otros objP.tos .religiosos halla
dos en tan gran número en las Catacum
bas. En seguida se contenta con prohibir 
la repre~entacion de los objetos dignoi, 
de un culto cunlquiera; pero df'ja subsis
tir el uso de los emblemas y de las figu
ras decorativas que se encuentran á cada 
paso en los cementer_io~ cristianos. En fio, 
sin recurrir á todas estM explicaciones, 
no m~nos que a las de B··larrnino, dPl car
d,enal du Perron y de VazquE>z, 1 se llega 
al verdadero espíritu clel concilio refüiéo
dose á las circunstancii:is. 

La Iglesi~ h1ibia g< zado ele una muy 
la~g~ tregua, habíanse eJiflcndo tfmplos 
cristianos en ]ns diferentes piirtes ,le] im
·prrio. Pero en el momento en que los pa
dres de El vira esta han reunidos, una es
pantnsa tempestad amenazaba caer.rwbre 
la I~lesia. DiodeciHno baLia • fijado su 
sangriento edicto en los muros de Nieo
media. Previendo las matanz'.1 S y los Fa

crilegios de todo gl-nero que iban á llenar 
de espanto al mundo, prohibieron' sábir..
mente que se pintasen en la!; paH'des de 
las iglesias las s1mtas imagenes, á fin de 
no exponerl~s á Ja proíanacion. Ern mu
cho más seguro tener pintim1s portátiles 
sob~~ ta~lillas d~ madera 6 de ma,fil, que 
podian siempre, á la menor aparieneia de 
turbacion y de ·peligro, quitnrse al punto 
y sustraerlas de lat1 investigacio.nes de los 
per¡:eguidores. 2 

1 Bellarm., lib. II, c. IX, de Tmctg.; Du Per
ron, Actas de ~a confe1·eni.id ele Fontainebl., !17, 
6; 

1
V
1 

azqi¡ez., in •sum D. Thomae, disp. 105, 
c. . • 
. 2 Esta explicacion adoptada por los más jui

c!oso~ arqueólogo~ ha si,lo form1:lacla en estos 
ter1;1110os p~r el ilustre Bnonnrotti. cuyo texto 
esta p~Pcedtdo por las signientPs refü•xionPs de 
Rottan: "11 senatore Filipo Buonarotti fa una. 
mo1t~ bella_ o~~ervazione al nostro proposito iu 
occastone d1 sp1egare un ditti r.o del sno museo 
adornato sacre imagini .. ... . Crede che tal sort~ 
di dittici con sacre ima.gini fosse adoporata per 

u De aquí ha resultado, en efecto, añade 
M. Raoul Rochett, la costumbre de las 
clíptieas, que ~e ha continuado como se 
sabe á través del cur~o de la Edad Média 
como una tradicion de aquellos tiempo~ 
de pruebas en que los cristianos, persegui- . 
dos de asilo en asilo traspórtaban á todas 
partes consigo, pintadas en tablillas de ma 
<lera ó esculpidas en tablillas de marfil , 

lnso stesso per quale si adoperano presentemen
te le_ tavole dell'altare, sicché questti sieoo a 
qnelh ~ucc_~dute; e quindici avendo notato come 
1_ uso dt ess1 ~ra _m_olt~ ~dd~ttato allá necessitá 
che a~ev.ano _1 pnm cri,ham a cngioue delle per. 
~ecuz1001, d1 mutare spesso i luoghi destina.ti 
per le sacre a<luna_uze, i:ogginng-e ricevere da 
q11est_o, rnol ta c_harrnzz~ il reférito danone ·del 
?ººCl ho ~l li bentant :. "Poi che in questo cano ne, 
com~ ngmr~o a c~ns1dl'rarlo tutto i11sieme puó 
ravd1sare, st prescr1 ve: che le.imaaini fil\Cre ve. 
g~ri~te et adorn.te _dai cr!stiani, no~ 8i diping!mO 
~tt111l!n~nte suo 1 _ nmn dalle chiese come pflr 
a~cu~11 s1 dovev~ g1á _fare, ~ oagione della tonga 
p nCd g~dutA. da fid.,.h, e ció per una prudente 
econm~_ia ar!dattl'ta ai tempi e:he correvaao a llo
ra del! imminente persecuzione di Diocleziaoo 
?D<le ~r.n~va ~olt~ ª?concio di avere le sacr~ 
1m1~:rng1n1 ID _p1ccoh_d1ttici da poter~i in ogni 
~cc1dentt: fac1 lm~~te lemrsi, ad ascondersi. " -
El senador Felipe ílnouarotti hace una muy 

b_el la observa_cion á nue~tro propósito con oca .. 
s1on de explicar un díptico de su museo, ador• 
nado ~pn imág?nes sagradas..... Cree que tal 
especie de tlí pncos con sagradas imaaeoes fueron 
hechos para el m_ismo uso, que bgy tienen las 
mesas del altar, smo qu~ estas han sucedido á 
aquellas; y de arp1í, LabiPndo ob,ervado que el 
uso de ~l llt& era _muy adoptado á la, necesidad 
q11e tem~n los pnmeros cr~tianos a causa de la 
pers_ecuc1on, de cambiar á menudo los lugares 
dcs~1~ados para los santas reuniones, afia.de que 
rec1b1eron por esto con gran nobleza el referido 
~anon

1 
del concilio Iliberitano: 11Puesto que en 

füte c:i:non como todos pueden con~iderarlo en 
su con;unto, se prescribe: que las ímáaeues sa
grada!i, _veneradas y adoradas por los .c~i8tianos, 
uo se prnten <le una._ manera estable sobre las 
paredes de las iglesias, como ya·se babia hecho 
po,r algunos á causa de la larga paz de que go
zaron los fielesi y est_o, por una prudente econo. 
mf~ ad:1ptada a loe; t1~mpos que corrían cuando 
la rn_mrnente persecuciou rle Diocleciano, en cu . 
yo t_1empo con gran ventaja se teuian las sagra .. 
das 1m~genes ~n pequeños díptico"> para que en 
cnalq::rnr acctd~nte pudieran quitarse y escon. 
derse. -Bott~n, Sculturd_ 6 Pitture sacre, etc., 
t. I,_ P; 106.-Tal ~s famb1en Ja opinion de Bai. 
taghm, loe. sup. c~t. · 
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las sagradas imágenes de Cristo, de la 
Vírgen y de los A póstoleE:; y más tarde 
hicieron lo mismo por efecto de las per
secuciones causada~ por el fanatismo de 
los Iconoclastas. '.rambien por una con
·secuencia de estas repqgnantes necesiJades 
estableció ¡l.\ primitiva Iglesia, en los tiem• 
pos del Rt'-nacimiento, el uso de los cua 
aros de altar con riiarcos que tenían la 
forma de díptir,as, aun de una dimensio_n 
considerable, tales como so vetodaría hoy 
en tantas iglesias de Italia. La _p,rohibi
cion del Concilio (de Elvira) era, pue-i, 
dd todo acciuental, enteramente decir- · 
c~-nstancias; y así es en verdad como debe 

entenderse. 11 1 

efecto, si son auténticos, el prot'ett-lntismo 
queda irrevocablemente convicto de false• 
_da<l y esto segun sus propios ptipci pios, 
supuesto que a<lmite la incorruptibilidad 
de la Igle~ia romana, á lo roénos durante 
los tres primeros siglos. En buena lógica 
se podría. deE1preciar esta consecuencik es
tando demostrada la falsedad del princi
pio de donde emana, no puede ser cierta. 
Ademas, romo la cnestion arqueológica 
de que se trata adquiere al hacerAe reli
gim,a una importancia extrema, nos será 
grato establecer -por pruebas directas la 
autenti~iJad de las pinturas de las pare• 
des de nueE:tras C:ttacumbas. 

Aun dándola mas autoridnd y extensi0 n 
es tambi,m cierto que no se Rplicaba d~ 
ningun ml)do á las Catacumbas. Por un~. 
parte, las cryptss snbter~áne~s descono.c1-

. das de los paganos pod1an sm grave m
conveniente recibir pinturas fi_ias; 2 por 
otra, vemos posteriormente al Concilio de 
Elvira y al Papa San Celestino mandar 
decorar con imAgenes santas las paredes 

de su cementerio. 3 
R~sta la consecuencia que se gueria sa

car de la objecion precedente, á Eiaber: 
que las pinturas de ]as Cata~umbas son 
ménos antiD"uas de lo que se pretende, ó 
que no son ~obra. de los ~ristianos. Los 
protestantes tienen gran 1 n teres en nPgar 
la antigüed11d de estos mo1iumento~. En 

1 Cwr,d,ro de las Cataciimbas, p. 106. . 
2 Cimiteri eraoo I nogbi per ~e s~••s,¡~ poco 

el! osti allo persecuzion~ _e ~er_ c1~ ~tu _s1~1,1ra
m!nte potl:'ano azzil.rdars1 1 cr1stia.m d1 d1p1_nge~ 
re nelle vol te E! pareti delle capellctte rl1 E:ss1 
. uod colit-ú,r aut quod nfot~fur . ..-1110s cernen~ f rios eran· l11gares por s1 nnsmos, poco expues
t:s a las persecuciouPs y por esto ~oo más ~e-

uridad podian arriesgarse los cmt1ano~_ á p111. 
g l· bo'veda.s y parP<lPs de sus cap1llils lo 

· krn d · S lt que se rn·erencia y adora,." -Bottan, . C'U U,, e, 
etc., t. I. p. 196. . 

'} S. Coelestinus Papa propnun suu~ coeme-
t ~ p1·cturis decoravit.- uSan Oelestrno Papa e~1um . . ,, 
adornó su ptopio cementerio con ptnturas. -
Ppisi~ .Adrian. ad Carol. Magn. · 

Desde ~u orígen, el c)·istianismo cono-
ció el uso <le lM esMtuas y de las in1áge• 
oes sagradas; ademas, los frescos de los 
cementerios romanos pertenecen á aque-· 
lla alta antigüedad. Eusebio, testigo ocu
lar, r~fiere que una de las enferma¡:¡ mila
gl'Osamente ·curada, mandó hMer la está
tua Je Nuestro Señor. Ilé aquí las nota• 
bles palabras de aquel bi:;tori&tlor: "Pues-· 
to que hablamos de Cesarea de Felipo, no 
es fuera de propósito trasmitir á la poste
ridad un hecho digno de memoria. La tra, 
dicion nos enseña que la mujer curada. de 
un flujo de f!angre por nues~ro Salvador 
era originaria de aquella ciudad, en donde 
se veia su casa adornada con un monu-
mento que recordaba el beneficio del Se
ñor. Cerca de la puerta de la casa está 
una estátua de bronce· colocada en un pe• 
Jestal de pi.edra, de rodillas y con la.~ ma
nos extendidas en actitud de Ja. súplica. 
Dícese que ~s la e$tatua dE;_ aquel1a mujer. 
Enfrente esta · la estátua de un hombre, 
del ~ismo met1tl, de pié, vestido con un 

111a.nto y extendiendo }a mano. Se reiitr~ 
,¡ue á sus piés nace una planta desconoc1-
ch qu·e elevándose l1asta la parte inferior 
del manto, posee ]a propiedad de curar 
toda clase de enfermedades. Se agrega 
que aquella estátua representa á Nuestro 
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Señor. Ha subsistido hasta nuestros días fieles del culto de los ídolos y ·de clistin
y la hemos visto con nuestros ojos al visi- • g1Jirles de los Judíos. 1 Tambien desde el 
tar.aquella ciudad. Ahora, no es admira- tiempo de Tertuliano era costumbre uni
ble que los pagan(ls, reconocidos á los be- versa] representar en los cálices al Salva
n~ficios que habían recibido d~ Nuestro dor bajo la figura del buen Pastor. 2 Estas 
Señor, hayan le'1antado semejantes rnonu- pinturas venerables por el asunto y por la 
mentos, puesto gue he_mos visto nosotros edad, eran . cuidadosamente conservadas 
mismós los retratos de los Apóstoles P e- como un libro maravil1oso que refería la 
dro y Pablo y de Nuestro Señor, pintados bistori_a del Divino M_aestro y de los pro
en tablillas y conservados- hasta nuestros pagadores· de la Religion. :} Está, pues, 
dias." 1 bien establecido que el uso de las pinturas . 

Diráse tal vez que aquellas imá.genes sagradas se remonta sin interrupcion has
eran obra de los paganos, y que así -no, ta el nacimiento del cristianis~o. Resta 
prueban la antigüedad de las pinturas dar á conocer que los frescos de ]as Cata
cristia_nas. Ademas1 hé aquí urt artista que cambas pertenecen á aquella alta anti
pertenece ciertamente al Evangelio, y que güedad. 
ha consagrado la vista á. los ojos mismos ·Es un hecho ~onocido c1ue cada ~poca 
de los Apóstoles su talento en la _pintura, del arte tiene su estilo y su carácter par
á reproducir las facciones de la augusta ticulai·. Segun este principio, la ciencia 
Madre de Dios. No se trata de que las fija diariamente la fecha aproximativa de 
madonas atribuidas hoy á San Lúcas sean un edificio, de un cuadro, de un mañuscri
obras originales, sino de saber si el Evan- to, examinando _los caractéres genera.les 
gelista ha pintado realmente .á la Santísi- que los distinguen. Sus apreciaciones du
ma Virgen. El Oriente y el Occidente co_n dosas tal vez en un caso particular, rn ha
voz unánime dan una respuesta afirmat.iva, cen incontestables cuando tienen por oh
que está confirmada, dernostradu, perpe- jeto un conjunto de monumentos, un pe
tuada por los más antiguos monumentos. ríodo entero de lá historia de la escultura, 
iQué títulos se han degcuhierto para venh: 
á b · 1 Ne decipiantur sal vati ob idola; sed pingant 

tur ar una poses1on tan antigua y tan on opposito diviuam humanaque mariu factam, 
universal? 2 11Es cierto, dice San Basilio, impermixtaui effigiem Dei veri ac Salvatoris 
que las· imágenes 8agrndas de Nuestro Se- nostri Je,m Christi, ipsiusque Fcroorum contra 

ídola et Judaes, neque errent in idolis, nec si• 
ñor, <le la, Santa Vfrge11 y de los Apóst0- miles si11t JndHPiQ. -"~o-11ea n engnrit;i1o~ Jos 
l~s, pintadas desde eJ principio, bau pasa- fi des por los frlolos¡ á·ntes pcr d coutrario, rm
do de mano en mano hasta nosotros. n 3 ton la imágen pura y divina del Dios verdadero 

y del Salvador Nuestro Señor Jesucristo, y dó 
La Igl~sia misma mandttba reproducir sus siervos; y no pinten fdol9s y Judíos, ni ye-

las imágenes santas á fin de alejar á los rren e~ ídolos, ni ie hagan semejantes á los Jo-
dtos;''-"Cán. Apost.; Conc. Nic&en. II, act. I¡ 

. 1 Nec vero mirandum est Gentile1:1 a Serva- V Bar., An. 57, n. 3." · 
tora nostro beneficiis affectos hooc ·praetitisse 2 Tertul. ''de Pndicit.," C. V y X. , 
cúm et .apostolorum, Petri ét Pauli Christique 3 Quaesivit Constaotinus 1Dum alicubi esaent 
ipsius pictas imagines ad nostrnm usque memo- histo:-iae i11orum (Petri et P~uli ). Mon beatus 
riam serva tes in-tabulis viderimus. "Hist. EccL" Sylvester per diacot nos adferri quas habebat 
lib. VII, c. XVIII; véase Sanrlini, "Hist. farr1iL Apostolorum imaginPsjussit.-' 'Preguntó Cons
sacr.;' c. XVIII, p. 293, 6. . tantioo, si acaso estaban en alguna pa·rte so1-1 

. 2 Véa~e Lanzi, "Historia de lapintnra;" Bol- historias (de Pedro y de Pablo). Despu_es el 
detti. "Osservaz.," etc. , lib. I, c. V, p. 19. . beato Silvestre mandó l}Ue los diáco.nos llevase11 
. 3 Imagines illorum hoc eoim traditum a SS . . fas que tenia de los Apóstoles,11-S. Adrien. Pap. 
Apostolis. "Ürat ... contr. J~lian.'' ''Epist. ad Caro), Magn." 
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de la pintura 6-de la diplomática. Ademas, nos para hacer sus pinturas sagradas, es 
este medio tan seguro y tan sencillo no muy verosímil que la mayor pal'te de aquc
es un descubrimiento moderno 6 particu- Hos que las ejecutaron eran mucho más 
lar de la Francia. Es conocido hace largo hábiles en la ciencia de la virtud 'que en 
tiempo, y en todos los países el mundo Pa• el arte del dibujó. 
bio hace uso de él. A plícalo á las pinturas Es una prueba evidente que al ménos 
de las Catacumbas, fija el orígen de un las mejores pinturas de 1!1s Catacumbas so 
gran número de ellas en el nacimiento mis- remontan á los tiempos apostóli<·os. En 
mo del cristianismo. efecto, en los oiglos posteriores á. las per-

En efecto, ellos presentan los cnractéres secuciones, cuando la Iglesia gozaba de la 
distintivos der arte pagano, tales como n~s paz y de la libertad, los Papas, los empe• 
los han dado á conocer la historia Y los radores, los fieles, á pesar de todo su em
monumentos-contemporáneos, los sarcófa- peño .en elegir los artistas más hábiles pa
gos y los fresco8. Siendo más correctos al ra decorar las basílicas, no pudieron hacer 
principio de la era cristiana, cuando la pin- más, ique digo1 lo han he_dto mucho m~s 
tura florecía todaví l en la ciudad de los mal que lo que vemos en las Catacumbas, 
Césares, se les vió alterarse poco á poco► y Ahora, ies verosímil que para adornar edi
segun la decadencia del arte, acabar por :6.cios públicos y majestuosos hayan em
no ser ms~ que bosquejos más ó ménos pleado los pintores más ignorantes y más 
imperfectos en la época de Constantino Y sin experiencia, miét!tras que han reserva
de sus- primeros sucesor~s. 11En esta va- do á los mejores artistas para decorar lu
riedad de pinturas, dice el sabio y juicioso gares ocultos y cryptas subterráneas, de 
Boldetti, es muy fácil distinguir por la Ji- suerte que las buenas pinturas de las Ca
Íerencia de estilo la diferencia de las épv· tacumbas sean de la misma época que los 
cas. Se ve que las más bellas perten.ecen groseros boequejos de sus basílicas11 
casi todas á l~s tiempos más antiguos, por- El estudio comparativo que determina 
que entónces la pintura y la escultura no la edad de nuestras pinturas cristianas se 
habían aún degenera.do. Ademas, el artis- continúa todaví'.1 en nuestros dias, y á pe
ta cristiano imitaba lo que se hacia.u sar de las i·njurias de los tiempos, él en• 

Por el cóntrario, las que es~án más mal cuentra fos caraotéres distintivos de las 
dibujadas acusan los siglos siguientes, si- diferentes épocas. Así, para no citar más 
glos de decadencia BO sofo para la pintu- que dos ejemplos, el P. Marchi asigna sin 
ra, sino p1Jra todas las artes en general. dudti el priuc1pio ael siglo tercero por orí
No obstant~, no quiero decir que estas úl- gen, de una de !as más bellas cryptas e.fe 
timas son todas posteriores á las persecu- fa Catacumba de Santa Inés. 2 Ademns, 
ciones. En efecto, aunque en los primeros los más hábiles.arqueólogos romanos hacen 
siglos la pintura y 1a escultura fuesén cul- remontará Jos últimos años del ~gundo 
tivadas con bu~n éxito, e~tamo~ cier~os siglo la r;nayor parte de las pinturas del 
que no tocab~n á la per!ecc1on baJO el l m· , 111;smo cementerio. 3 
cel 6 el cincel de todos los nrtistas. LaR '------------------~ 
obras de este género dtibia.n ser todada' i Uold~tti, lib. I, c. V, P· i

7 
... t P. 185. 

ménos perfectas en las Catacum has, 111 r 1 3 Se ct~pint11re dei cubiculi indica.ti nell~ ico 
que la pobreza de los fieles no les permitia no{lrafia generala del cimitero di S. Agnese eca

v11t i . tutti• 11,¡ una gra ndissima vicinanza della 
escoger los mejores artistas, iqué digo? noetra ohiesa. a giuJizi<, d.'nomine che profes-. 
porque no pudiendo servirse d~ los Eag.a-- sando Parte del.deptogero si sonó., nell, abhon. 
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Hsy otro carácter más signifirativo tal 
vez, al cual se le reconoce la alta antigüe· 
dad de las pinturas de las Catacumbas; 
quiero hablar de la mezcla del cristianis
mo con el pRganismo. El asunto principal 
está tomado del Antiguo y del Nuevo 

. Tt>stamento, miéntra~ que la parte deco· 
rativa toma generalmente su'i motivos y 
su distribucion general del arte pagano. 
En este hecho constllntement~ reproduci
do .se ven do.'i sociedades que existen jun.· 
tas, la. una que acaba de nat!et· y que to
ma de sus creencias el fondo del· cuadro; 
la otra más avanzada, que suministra la 
Íorma y el marco. La primera, demasiado 
jóven todavía para tener una lengua pro 
pia, toma á la segunda, para expresar pen
samientos nuevos, emblemas consagrados 
por el uso, dándoles una significacion di
ferente .. · La segunda presta sus tipo~ y 
sus dGcoraciones hasta. que el arte cristia
no haya formado su lengua figurada y 
pueda bastarse á, sí misma: 

iA qué époaa se remonta esta mezcla, 
y por decirlo así, esta union i.ntima del 
paganismo y del cristianismo, de la cual 
son un irrecusable testimonio las pinturas 
de las Catacumbas1., iN o es á los tiempos 
apostólicos y á. la era de las persecuciones1 
{~uede desearse una _prueba más sencilla 
de la alta antigüedad de los venerables 
mooomentos que nos ocupan? 
dánza degli antiechi monumeuti di Roma eeer
citati a distiogaer,e comparativameute le opere 
dell'arte nell~ serie degli antichi -eecoli, giudi
camo che piti probabilmente agli nltimi anoi 
del secondo 11er.olo che ai primi del terzo queste 
dipinture rimootino:.-"Las pintmas de loe cu• 
blculos indicados en la iconografía general del 
cementerio de Santa. loé!!, cavados todos ,i gran 
de iomediacion de nue~tra iglesia, á. juicio de 
hombres que profesan el arte de la·pintura, ejer 
citados con abaodaoci!\ en lps aotignoe .monu
mentos de Roma, distinguiendo compürHLiVll
mente las obras del arte en la série de los anti
guos siglas, juzgamos que estfls pinturne se 
remontan más probablemente á los últimos añoi
del eegnn<lo sigro, que á los primervS del ter~
ro.''-Marohi, p. 184. 

• 

11Esta prueba, dice M. Raoul Rochette, 
se hace palpable en cierto modo á medida 
que se entrega uno al examen detallado 
de aquellas pinturas, comenzando por las 
del ceme~terio de San Calixto, que son 
-las más antiguas en el órden cronológico 
y que representan tambien la porcion más 
considerahle de este género de monumen• 
tos crilltianos. La ejecucion es general
mente má-. esmerada y ménos defectuosa, 
la. ordenacion más rica y más variada, lo 
cual viene evidentemente de que tocan 
más cerca á la antigüedad. Ellas presen
tau tambien en los elementos mismos de 
decoracion de que se componen más símbo
los t omados dfrectamente de los datos an• 
tiguos y basta de asuntos puramente pro• 
fanos, aunqua apropiados á uoa. im1titucion 
cristiana, lo cual se convierte en una prue· 
ha de la más remota antigüedad, relativa. 
á lag pinturas de e_ste cementerio. 

11En cuanto á las de los otros cemente
terios, á medida que la imperfeccion del 
trabajo acusa en ellas más y más el pro, 
greRo de la decadencia, las reminiscencias 
antiguas se hacen en ellas más y más ra
ras, y los asuntos cristianos se manifiestan 
exclusivamente. Hay, pues, en estas pin
turas de las Oatacumbas un doble objeto 
de observaciones y de estudios para el an- • 
ticuario cristiano. Allí se ve espirar por 
grados el arte antiguo en manos cristianas 
y se ven al mismo tiempo aparecer los pri-

meros bosquejos de aquellos tipos celestes 
á los cuales el arte del renacimiento les 
supo-dar el'movimiento y el_color.11 1 · 

De nuevo preguntamos, ic6mo explicar 
aquel· ~xtremo fenómeno de una religion 
que toma sus ad.Jrnos, sus motivos de de· 
coracion, su arte, de una rival, cuyas ideas, 
cuyas costumbres y cuyl\s creencias com· • 
bate con energía1 ¿No es evidente que los 
cri::,tianos, teniendq que éxpresar ideas 

• 


